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This is an educational essay on social exclusion and the possibility of building a more inclusive society based
on the recognition, enrichment and legitimation of non-school knowledge and learning of vulnerable groups. We
propose educational intervention as one of the factors, together with other actions of political and economic na-
ture, can contribute to building an inclusive society. 

This document is composed of three parts: in the first part we reflect on exclusionary societies and the cha-
llenge faced by pedagogical praxis. In the second part we identify socially constructed knowledge by social sub-
jects who are vulnerable. Finally, we propose the construction of social inclusion itineraries on the basis of edu-
cational intervention. We assert that only by means of participatory strategies in which individuals are responsi-
ble for their own education and social vindication the utopia of a more just and inclusive society will be possible.
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Resumen
El presente es un ensayo pedagógico sobre la exclusión social y la posibilidad de construir una sociedad más

incluyente a partir del reconocimiento, el enriquecimiento y la legitimación de los saberes y aprendizajes no es-
colares de los grupos en situación de vulnerabilidad. Proponemos la intervención educativa como uno de los fac-
tores que, junto con otras acciones de carácter político y económico, pueden contribuir a la construcción de una
sociedad incluyente.

El documento está integrado en tres partes: en la primera reflexionamos en relación a la sociedad excluyente
y el desafío que en ella encuentra la praxis pedagógica. En la segunda parte identificamos los saberes socialmen-
te construidos por los sujetos sociales en situación de vulnerabilidad. Finalmente, proponemos la construcción
de itinerarios de inclusión social a partir de la intervención educativa; afirmamos que sólo mediante estrategias
participativas en las que los sujetos sean protagonistas de su propia educación y reivindicación social será posi-
ble la utopía de una sociedad más justa e incluyente.
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Introducción

El presente es un ensayo pedagógico sobre la ex-
clusión entendida como la separación de un indivi-
duo o un colectivo respecto a las oportunidades eco-
nómicas, políticas y culturales a las que otros sí tie-
nen acceso y disfrute (Rubio, 2002:21). Pero también
es un ensayo sobre la posibilidad de construir itine-
rarios de inclusión social a partir del reconocimiento,
el enriquecimiento y la legitimación de los saberes y
aprendizajes no escolares de los grupos en situación
de vulnerabilidad.

Su formato es el de un tríptico que brinda un pa-
norama del problema de la exclusión desde una pers-
pectiva educativa pero insertándola en la discusión
más amplia de lo social y de la reflexión en torno al
Estado. Desde nuestra postura pedagógica, asumi-
mos que la educación implica necesariamente la
apuesta por la praxis transformadora; por ello propo-
nemos la intervención educativa como uno de los
factores que, junto con otras acciones de carácter po-
lítico y económico, podrían coadyuvar en la transfor-
mación de la sociedad exclusógena a una sociedad
incluyente. 

El documento está integrado en tres partes: en la
primera reflexionamos en relación con la sociedad
exclusógena y el desafío que en ella encuentra la pra-
xis pedagógica. En la segunda parte reivindicamos
los saberes socialmente construidos por los sectores
de la población en situación de vulnerabilidad. Final-
mente, proponemos la construcción de itinerarios de
inclusión social a partir de la intervención educativa,
afirmamos que sólo mediante estrategias participati-
vas en las que los sujetos sean protagonistas de su
propia educación y reivindicación social será posible
la utopía de una sociedad más justa e incluyente.

1. La sociedad exclusógena y la educación

Tesis: El estado neoliberal establece una dinámica de mercado
en todas las áreas de la vida social que conculca los derechos
fundamentales de grandes sectores de la población; entre estos
derechos vulnerados se encuentra el derecho a la educación. 

Abordar el tema de la educación en su sentido
más amplio, implica dilucidar el problema de la
transmisión cultural en el ámbito de la sociedad y a
nivel intergeneracional. Cada generación recibe una
herencia cultural de la cual se apropia, transforma y
enriquece para finalmente transmitirla a la joven ge-

neración que le sucede. Este ejercicio de relevo cul-
tural, es uno de los aspectos más importantes en los
que la sociedad compromete su permanencia, vigor y
viabilidad en el tiempo; en este ejercicio interactúan
la tradición y la renovación, la permanencia y el cam-
bio, la transformación y la continuidad.

Sin embargo, las sociedades están organizadas de
maneras diversas y esta organización influye directa-
mente en el proceso de transmisión cultural al que
hemos hecho referencia. Estructuras horizontales o
jerárquicas, condiciones de mayor equidad o profun-
dad desigualdad, amplios espacios para la participa-
ción o monopolios en la toma de decisiones, control
de la producción del saber o libre flujo de la produc-
ción y distribución de los saberes. Es decir, la confi-
guración política y económica de una sociedad, de-
terminará de manera decisiva el proceso de transmi-
sión cultural. En esta configuración social, un ele-
mento fundamental que influye en los procesos edu-
cativos es el Estado.

El Estado es una entidad con un alto grado de
complejidad, portadora de los ideales comunes, la
macro organización social, las normas colectivas y el
legítimo poder coercitivo que nos permite vivir jun-
tos. Torres (en Gentilli, 2004:161) considera que la
noción de Estado refleja la imagen de poder en la so-
ciedad, que es ejercido mediante actos de fuerza y
coerción sobre la sociedad civil a través de aparatos
de fuerza especializados. Este poder puede reflejar un
proyecto específico, una alianza de clases y por lo
tanto, intereses económicos, sociales, culturales e in-
cluso morales; aparece así como una alianza o pacto
de dominación social.

Al proteger al individuo permite la vida social y al
garantizar la vida social posibilita la vida y el desarro-
llo de cada individuo. Entre las garantías individuales
que protege está el derecho a la educación; para ello,
establece los grandes fines que orientan los sistemas
educativos y los principales criterios que los caracte-
rizan.

En el Estado confluyen los intereses de los diver-
sos grupos que constituyen el entramado social. Por
ello, el Estado no es una entidad acabada y estática,
sino que por el contrario el conflicto es una dinámica
que está inserta en su propia esencia. Entre los cam-
pos de la vida social más importantes que lo caracte-
rizan es el ámbito de la economía, la manera en que
se administran los bienes materiales de la sociedad.

Junto con la noción de Estado, otro concepto fun-
damental para la comprensión del problema de la ex-
clusión es el de ciudadanía. Con Ramírez Kuri (en Tre-
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viño, 2009:67) entendemos por ciudadanía “el con-
junto de prácticas sociales que definen el ser miem-
bro de una sociedad altamente diferenciada en la cul-
tura y en las instituciones y, donde la solidaridad so-
cial se sustenta únicamente en valores universales”.
Abordar el problema de la exclusión, entre otras co-
sas, exige la comprensión de los procesos que dilu-
yen y resquebrajan la membresía plena de algunos
miembros del organismo social.

En nuestro país, la elite gobernante en contuber-
nio con las elites económicas (cada vez más podero-
sas) desde hace tres décadas ha venido desmantelan-
do el Estado de Bienestar Social que desde princi-
pios de 1930 construyó una plataforma de bienestar
mínimo para amplios sectores de la población y bus-
có compensar las desigualdades inherentes al siste-
ma económico capitalista, ya que, como afirma Riez-
nik (2009:193), el progreso económico del capital no
es incompatible con la mayor explotación del trabajo
ni con la miseria social sino que recrea una y otra co-
sa sin cesar. El acceso a la educación básica, los ser-
vicios de salud públicos, la legislación laboral y el ac-
ceso a la vivienda de interés social, constituyeron una
plataforma de bienestar mínima que alcanzó a un nú-
mero significativo de la población en aquel Estado de
Bienestar Social.

No obstante, desde los primeros años de la déca-
da de 1980 se ha impuesto un modelo de Estado
Neoliberal (Torres, 2004), caracterizado por el adelga-
zamiento del Estado y el fortalecimiento del mercado
para regular la vida social: privatización de las empre-
sas estatales, concentración extrema del capital, fle-
xibilización laboral, crecimiento de la desigualdad
social, esquemas de mercado para prestar los servi-
cios básicos que hasta antes estaban garantizados
por el Estado (por ejemplo el Seguro Popular en el
que cada asegurado “compra” su paquete de atención
médica), apertura indiscriminada a los mercados in-
ternacionales, etc.

En este Estado Neoliberal, los derechos dejan de
ser tales y son concebidos como mercancías que ca-
da sujeto ha de adquirir; esta es la sociedad a la que
denominamos exclusógena, porque lleva inscrita una
dinámica garante de los grandes beneficios de unos
cuantos, sacrificando el bienestar de la mayoría. Se
instala así un progresivo deterioro de la calidad de vi-
da de amplios sectores de la población y surgen los
problemas comunes entre las sociedades injustas:
violencia, desempleo, delincuencia, pobreza, enfer-
medades, deterioro ambiental. Es decir, son los sín-
tomas de una sociedad enferma de exclusión, proble-

ma que se presenta como un proceso de fragilización
del lazo social; la desinserción social se presenta en-
tonces como resultado de sucesivas fracturas en al
menos tres órdenes distintos: económico, social y
simbólico (Saraví, 2009:22).

¿Y esta sociedad exclusógena cómo interpela a la
praxis pedagógica? El derecho a la educación, consa-
grado en la Declaración Universal de los Derechos
Humanos en 1948, ha impulsado en muchos países la
expansión de los sistemas educativos en sus niveles
básicos. Entre estos países, México se encuentra cer-
ca de universalizar su educación básica, pero con
pendientes muy significativos en la educación media
superior, superior, educación para adultos y progra-
mas de alfabetización.

Cuando se agravan las condiciones económicas
de la población, la educación es uno de los primeros
derechos que se ven conculcados porque, como lo
han demostrado estudios recientes, no basta con ga-
rantizar el acceso a los servicios educativos, sino que
hay que trabajar por sostener la permanencia y el
egreso de tales servicios. Aunado a ello, el tema de la
calidad educativa es uno de los aspectos sumamente
cuestionables cuando las escuelas que atienden a los
sectores más pobres de la población son las que ob-
tienen los más bajos desempeños en las evaluacio-
nes estandarizadas y cuentan con la infraestructura
física más limitada. Algunos estudiosos han llamado
a este fenómeno: la inclusión excluyente en el ámbito
educativo. 

El panorama anterior hace referencia a la pobla-
ción que es atendida por el Sistema Educativo Nacio-
nal aún en condiciones precarias; el problema se
agrava cuando centramos nuestra atención en los
sectores de la población que quedan excluidos de los
servicios educativos. 

La educación por sí sola no puede resolver el pro-
blema de la exclusión social, pero sí puede contri-
buir en su solución. Para ello, es precisa la praxis pe-
dagógica (entendida como reflexión y acción educa-
tiva) centrada en la atención a los grupos vulnera-
bles, mediante procesos de intervención educativa
pertinentes y eficaces, capaces de ensanchar los es-
pacios de participación social de todos aquellos que
son víctimas de la sociedad exclusógena. Tales pro-
cesos de intervención educativa, en íntima vincula-
ción con otros programas de atención a la salud, a
alimentación, a la vivienda y de capacitación para el
trabajo, podrán generar dinámicas integrales de in-
clusión social.
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2. Los saberes de los grupos vulnerables

Tesis: Los sectores de la sociedad cuyos derechos son disminui-
dos constituyen una amplia gama de grupos vulnerables, uno
de los aspectos más graves que provocan su creciente exclusión
es el no reconocimiento de sus saberes y aprendizajes socialmen-
te construidos y el acceso limitado a los saberes culturalmente
legitimados.

Consideramos grupos vulnerables a aquellos sec-
tores de la población cuyo desarrollo individual y
participación plena en el ámbito social se ve amena-
zada porque sus derechos de educación, salud, vi-
vienda, alimentación, trabajo y salario digno (entre
otros) se encuentran sumamente limitados; tienen
un acceso parcial a los derechos y oportunidades vi-
tales (Rubio, 2002:21).

Este progresivo deterioro de sus derechos funda-
mentales, les obstaculiza para posicionarse como
ciudadanos plenos y llegan a su situación extrema de
exclusión cuando la sociedad adolece de mecanis-
mos para distribuir los bienes materiales y culturales
en mayores condiciones de equidad, reproduciendo
en todo el sistema social las condiciones profunda-
mente desiguales.

Es difícil elaborar una caracterización de los gru-
pos vulnerables porque en la mayoría de los casos la
vulnerabilidad hace referencia a múltiples causas im-
posibles de disociar. No obstante, podemos estable-
cer ciertos rasgos que en la realidad aparecen conju-
gados conformando las complejas tramas de la exclu-
sión social. Sin pretensiones de exhaustividad, pre-
sentamos algunas de las características que, en com-
binación, conforman los perfiles más significativos
de la exclusión en nuestro país:
• Edad: niños, adolescentes, jóvenes y adultos ma-

yores.
• Género: mujeres.
• Preferencias sexuales: todas las distintas al modelo

heterosexual.
• Minorías: religiosas, partidistas, raciales y lingüísti-

cas (indígenas).
• Enfermedades socialmente estigmatizadas: discapa-

cidades, enfermedades de transmisión sexual, etc.
• Trabajos infravalorados: trabajadores sexuales, tra-

bajadores domésticos, jornaleros agrícolas, traba-
jadores de la maquila.

• Clase social: la clase trabajadora, la población en
situación de pobreza.

• Hábitat: zonas urbano marginales, zonas rurales,
zonas indígenas.

• Situación laboral: desempleo y subempleo.
• Escolaridad: analfabetas o con educación básica in-

conclusa.
• Estructura familiar: familias monoparentales.

Así pues, podemos identificar dos principales ti-
pos de vulnerabilidad, aquella que se deriva de la
condición de pobreza que impide satisfacer plena-
mente las necesidades más elementales de sobrevi-
vencia, y aquella que se deriva de una ruptura con el
orden consuetudinario imperante en una sociedad y
se expresa en conductas y formas de vivir desviadas
de la norma social dominante, con rasgos de anomia
social (Rubio, 2002:23).

Hablar de dinámicas de exclusión es hablar de di-
námicas de poder en las que unos sujetos han acre-
centado su poder económico, político y cultural en
detrimento de otros sujetos que han sido despojados
de dicho poder. Desde el campo de la pedagogía po-
demos hablar de la exclusión económica y política,
pero sobre todo, nos corresponde ahondar en la re-
flexión sobre la exclusión cultural.

Por cultura entendemos el acervo simbólico que
ha permitido a la humanidad constituirse como tal y
que se cristaliza en la ciencia, la tecnología, la filoso-
fía y el arte, formas de las que hoy somos herederos
y que enriquecemos para transmitirla a las nuevas
generaciones.

En una sociedad desigual y de clases como lo es
la sociedad capitalista, unos son poseedores del ca-
pital y los medios de producción y otros muchos tan
sólo son dueños de su propia fuerza de trabajo que
tienen que vender para obtener un salario que les
permita subsistir y reproducir su vida.

Ese sector de la sociedad que acumula capital
también acumula y monopoliza los bienes culturales,
porque tiene un acceso amplio a ellos, en tanto que
la clase trabajadora tiene un acceso limitado a los
mismos, acceso cada vez más restringido en tanto
que su fuerza de trabajo es devaluada y su poder ad-
quisitivo menguado. Antes que atender a sus necesi-
dades culturales, se verá totalmente ocupada en re-
solver sus necesidades biocorporales.

A la par que la acumulación del capital, en la so-
ciedad capitalista hay una concentración de los bie-
nes culturales mediante por lo menos tres mecanis-
mos. El primero cuando el sistema educativo repro-
duce las desigualdades económicas de la sociedad y
otorga la mejor educación a los sectores más podero-
sos y brinda pobres servicios educativos a los secto-
res más desposeídos. En coincidencia con Malacón

82

ARTÍCULOS
Francisco Javier Conde-González

Revista de Educación y Desarrollo, 26. Julio-septiembre de 2013.



(en Solana, 2006:338), consideramos que el rezago y
la exclusión educativa es inmoral, porque mantiene a
miles de ciudadanos “en el cautiverio de lo sensible.
Evita la apropiación y el desarrollo de herramientas
intelectuales para acceder a campos culturales diver-
sos que… permitan a los cientos de miles de mexica-
nos marginados construir y explicarse el mundo de
manera diferente”.

Otro mecanismo tiene que ver con la producción
del conocimiento científico y social al servicio de los
intereses de la dominación que ya hemos descrito.
Desde ahí se justifica la desigualdad, se exalta el in-
dividualismo y se construye un entramado teórico
que contribuye al mantenimiento del status quo inocu-
lando el germen patógeno de la desesperanza apren-
dida, esa arraigada convicción de la imposibilidad de
cambiar el curso de la historia, provocando que indi-
viduos y colectivos cancelen todo esfuerzo transfor-
mador incluso antes de intentarlo.

El tercer mecanismo de exclusión cultural al que
haremos referencia y que desarrollaremos con mayor
amplitud, es la infravaloración de los saberes social-
mente producidos por los grupos vulnerables y la ne-
gación del diálogo entre dichos saberes y los saberes
académicos y científicamente legitimados.

El conocimiento, en su acepción más amplia, es el
proceso que permite al ser humano establecer una
relación con su entorno (ambiental, social y subjeti-
vo), construyendo un conjunto de significados porta-
dores de sentido en su estar en el oikos: interpretar los
acontecimientos que en él se desarrollan, posicionar-
se de una manera determinada en él y transformarlo
de acuerdo a una determinada racionalidad.

Habermas (1999), en su teoría de la acción comu-
nicativa, desarrolló una concepción de la competen-
cia comunicativa por medio de la cual explica que to-
das las personas somos sujetos capaces de lenguaje
y de acción. Por lo tanto, el conocimiento y el apren-
dizaje dependen principalmente de la interacción en-
tre las personas. Son procesos inmersos en una red
relaciones sociales y son consustanciales al desarro-
llo cultural (Suárez, 2010:19).

El conocimiento científico es aquel que mediante
un método específico de observación, elaboración de
hipótesis, experimentación y comprobación de las
conjeturas ha permitido a la humanidad alcanzar un
extraordinario y vertiginoso desarrollo tecnológico en
muchos campos de la vida social y de la actividad
económica. Mediante este conocimiento el ser hu-
mano ha resuelto muchos de los problemas relacio-
nados con su propia sobrevivencia, bienestar y como-

didad (paradójicamente, ese desarrollo tecnológico
ha creado múltiples problemas para la sobrevivencia
de sistema-mundo que sostiene su existencia). Sin
embargo, no es la única manera posible de conocer;
el arte, la filosofía y la espiritualidad son herramien-
tas epistemológicas que nos permiten acceder y to-
mar conciencia de los sentimientos, los conceptos, la
belleza, los valores, el sentido de la vida… dominios
por los que difícilmente podrá transitar el conoci-
miento científico y que sin embargo, son parte esen-
cial de nuestra experiencia humana.

Vale entonces decir que todos los grupos huma-
nos, en su actividad cotidiana, construyen un entra-
mado de saberes con un mayor o menor grado de
complejidad según sea el nivel de complejidad de las
actividades, las tareas y los problemas que tienen
que resolver, y según el nivel de sistematización de
los conocimientos pretéritos. Al proceso de apropia-
ción de dichos saberes le llamamos aprendizaje.

La teoría sociocultural del aprendizaje de Lev Vi-
gotsky nos permite entender la acción educativa y el
aprendizaje como procesos internos socialmente si-
tuados, interactivos, mediados y distribuidos (Suá-
rez, 2010:20). En ellos, la interacción social cumple el
papel de la mediación instrumental en el desarrollo
de la cognición y el aprendizaje.

Los individuos que se encuentran en situación de
vulnerabilidad también son poseedores de un con-
junto de saberes de los que se han apropiado en el
despliegue de su actividad familiar, social, laboral,
escolar, etc. según sus trayectorias de vida. Entre es-
tos saberes podemos identificar los siguientes:
• Saberes laborales: el conocimiento de oficios, des-

trezas manuales, la pertenencia a redes de traba-
jo temporal, habilidades cognitivas puestas en la
solución de problemas prácticos, conocimientos
autodidactas, etc.

• Saberes de participación social: un rasgo que con
frecuencia encontramos entre los sectores vulne-
rables de la población es la mayor solidez de sus
vínculos de solidaridad lo que les permite sortear
de mejor manera sus difíciles condiciones de vida.
La construcción de estos vínculos implica el desa-
rrollo de conjuntos de saberes relacionados con
el liderazgo de base, el diálogo y los acuerdos en
asambleas, el establecimiento de normas que ri-
gen el actuar colectivo, la asunción de roles diver-
sos al interior de las organizaciones, etc.

• Saberes alternos en situaciones carenciadas: los
sectores vulnerables han tenido que buscar la ma-
nera de resolver problemas de salud, de alimenta-
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ción, de vivienda, mediante estrategias accesibles
y con mínimos recursos económicos. Ello les ha
permitido adquirir un conjunto de conocimientos
ligados a la medicina tradicional, estrategias ali-
mentarias diversas, la autoconstrucción de vivien-
da, etc.

• Saberes compensatorios de las exclusiones especí-
ficas de las que son objeto: es muy probable que
los grupos que se encuentran en situación de vul-
nerabilidad, generen un conjunto de saberes que
les permitan compensar los déficits o por lo me-
nos no ser objeto de una exclusión más aguda. Al-
gunos individuos en situación vulnerable se agru-
pan y en colectivo comienzan la defensa de sus
derechos expoliados. Otros realizan acciones en
el marco legal para ampliar las normas jurídicas
que les brinden protección, incluso en el ámbito
jurídico internacional.

En el presente trabajo sostenemos que la pedago-
gía progresista debe comenzar por reconocer estos
saberes, reivindicarlos y posibilitar su diálogo con los
saberes académicos y científicos legítimos para ex-
pandirlos y ampliar el poder de los sectores vulnera-
bles construyendo itinerarios de inclusión social. De
esta manera, podremos trascender la teoría domi-
nante acerca del aprender, el pensar y el conocer co-
mo procesos ahistóricos y acontextuales (Ziperovich,
2010:54).

3. Legitimar los saberes de los grupos vulnerables
como vía de inclusión social

Tesis: La legitimación de los saberes socialmente construidos y
el acceso pleno a los saberes académicos y científicos permitirán
a los grupos vulnerables construir itinerarios de inclusión social.

Gentilli (2011:21) afirma que una de las premisas
más notables del proyecto moderno ha sido su con-
cepción de la educación como un medio fundamen-
tal para universalizar los saberes científicos y morales
que nos ayudan a construir las bases de nuestra vida
en común. Por ello, la pedagogía como disciplina de
la educación con vocación utópica propone escena-
rios sociales en los que es posible revertir las estruc-
turas injustas que pesan sobre grandes sectores de la
humanidad y dignificar al ser humano en todas las di-
mensiones de su existencia.

Como afirma Piña (2011:13) “la inclusión, acepta-
ción y respeto a toda persona diferente por algún
rasgo físico, cultural o moral es un deber ciudadano

indispensable en las formas de socialidad; es tam-
bién la posibilidad que tienen todos los integrantes
de una comunidad para participar en lo que ofrece la
sociedad moderna, por ejemplo, la salud, la vivien-
da, la educación, el trabajo y todo lo referente a la re-
creación”.

La utopía que proponemos desde nuestra pers-
pectiva pedagógica es la autonomía personal, la
emancipación colectiva y la sustentabilidad ambien-
tal. Es la utopía del bien común: el bienestar de to-
dos y de cada uno de los actores que conforman el
entramado social. La sociedad en la que se combate
toda forma de exclusión y servidumbre, donde la con-
ciencia ética del ser humano se expande de tal mane-
ra que alcanza hasta el medio ecológico que sostiene
su existencia.

La segunda vocación de la pedagogía que resalta-
remos en el presente trabajo, es su vocación herme-
néutica, aquélla que le permite entrar en diálogo con
los problemas y las esperanzas del hombre contem-
poráneo, especialmente con el ser humano silencia-
do, aquél que necesita reivindicar su dignidad. La
hermenéutica, como disciplina de la interpretación,
busca comprender los textos (en su sentido amplio
de enunciado, sea pronunciado o silenciado) ubicán-
dolos en sus respectivos contextos (Beuchot, 2002).
Desde este carácter hermenéutico, la pedagogía bus-
ca comprender el enunciado exigitivo de los grupos
vulnerables, para devolverles su voz en el concierto
social.

Desde esta posición utópica y hermenéutica, se
comprende la importancia de vivir en sociedades
donde el conocimiento sea un bien público y no una
mercancía susceptible de ser apropiada o expropiada
por aquellos sujetos u organizaciones que detentan
el poder económico y político (Gentilli, 2011:69). Por
ello, la pedagogía identifica aquellos factores que in-
tervienen en el uso de los saberes y aprendizaje no
escolares para el empoderamiento de los grupos vul-
nerables. A nuestro juicio, los factores más importan-
tes son tres:
a) El reconocimiento. Considerando que no se puede

valorar lo que se desconoce, el primer paso peda-
gógico consiste en reconocer que todos sabemos
algo y que nadie es absolutamente ignorante. Por
ello, los educadores que trabajan con sectores
vulnerables han de llevar a cabo un ejercicio de
identificación de los saberes de los que son por-
tadores dichos actores sociales. Algunos trabajos
de investigación como el de Ruiz Muñoz (2009)
han dado cuenta de las posibilidades de acceso,
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permanencia y logro escolar de jóvenes y adultos
en contexto de vulnerabilidad social. Habrá que
seguir indagando entre otros sectores de la pobla-
ción y por otras causas de vulnerabilidad.

b) El enriquecimiento. El segundo factor es la posibi-
lidad de acrecentar el acervo cultural del que son
portadores los grupos vulnerables mediante el
diálogo y la interacción con los saberes académi-
cos y científicos. A través de estrategias sistemáti-
cas de educación, capaces de adaptarse creativa-
mente a los tiempos, las formas, los recursos, los
lenguajes, los espacios y los canales de comuni-
cación accesibles para los sectores vulnerables.
Seguramente el saber científico y académico tam-
bién resultará enriquecido en esta interacción.

c) La legitimación. Finalmente, consideramos que la
elevación cultural que permite la interacción en-
tre los saberes socialmente construidos y los sa-
beres académicamente y científicamente legiti-
mados, ha de ser reconocida mediante mecanis-
mos de validación que posibiliten su uso para am-
pliar y mejorar las condiciones de participación
social, política, económica y cultural de los gru-
pos en situación de vulnerabilidad.

Se trata, entonces, de establecer un puente socio
cognitivo que permita a estos sectores de la pobla-
ción transitar de su condición de precariedad a una
situación de plena integración social, mediante la re-
valorización y dinamización de los saberes de los que
son portadores.

Para ello, la pedagogía sale al encuentro de los
grupos vulnerables y, en diálogo con ellos, construye
itinerarios de inclusión social mediante una propues-
ta metodológica de intervención educativa, que des-
de sus planteamientos iniciales busca escuchar al su-
jeto en relación con su contexto, tan cambiante y sin-
gular como las dimensiones sociales, históricas, eco-
nómicas, culturales y políticas en que se inscribe (Ru-
bio, 2002:51). La intervención educativa que propo-
nemos está pensada en la lógica de la investigación-
acción-participativa, porque desde ella se puede
construir un movimiento desde dentro y desde abajo,
centrado en la ayuda mutua, con la certeza que la
subjetividad se reconstruye en común, con la convic-
ción de que un cambio es profundo y duradero si sur-
ge de la formación de una nueva subjetividad, que
implica al conjunto de relaciones que construimos y
que nos construyen.

A pesar de la limitación del espacio en este traba-
jo, queremos presentar las fases más importantes de

lo que podría ser una intervención educativa con gru-
pos vulnerables:
a) Conformación del equipo de agentes educativos.

Es recomendable integrar un equipo interdisci-
plinar capaz tanto de integrar un diagnóstico co-
mo de la tarea de implementar el proceso educa-
tivo. Conviene que en este equipo confluyan psi-
cólogos educativos, sociólogos, pedagogos y ex-
pertos en los contenidos de aprendizaje que se
abordarán.

b) El diagnóstico participativo. Es el reconocimiento
del punto de partida de la intervención educativa,
la identificación de la situación de los sujetos par-
ticipantes, las necesidades y demandas de las que
son portadores, los límites y las posibilidades de
la intervención educativa, los saberes previos y
los saberes pertinentes. Tiene el adjetivo de “par-
ticipativo”, porque se elabora junto con los suje-
tos participantes (o por lo menos un sector de
ellos), mediante una metodología específica que
permite la confluencia de la información recabada
en el campo de intervención, y la información es-
pecializada de instituciones estudiosas del fenó-
meno de la exclusión.

El contenido del diagnóstico será analizado por
los agentes del proceso educativo, pero tan im-
portante como ello es difundirlo entre los sujetos
participantes, para que ellos tomen conciencia de
su situación presente y sea un aliciente más para
desanudar el deseo de emprender un proyecto
que les permita a acceder a un nuevo escenario de
vida.

c) Pensar la utopía. La proyección de los fines inape-
lables que han de articular y direccionar todos los
elementos que confluirán en el proceso educati-
vo. Los propósitos y objetivos trazados han de ser
compartidos por todos y el mejor criterio de su va-
lidez y pertinencia será su capacidad para ampliar
los espacios de participación social de los indivi-
duos y colectivos participantes, es decir, su capa-
cidad para empoderar al grupo socialmente vul-
nerable.

d) La consulta a los expertos. De acuerdo con el per-
fil de la población participante en los procesos
educativos, se ha de consultar a los expertos y es-
tudiosos de los mecanismos de exclusión social
(pobreza, migración, desempleo, diversidad se-
xual, desnutrición, adicciones, reclusión, violen-
cia, etc.), podrán ser profesionales de distintas
disciplinas como la psicología, la antropología, la
sociología, la salud, etc. En dicha consulta se pre-
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sentarán los propósitos de los procesos educati-
vos a poner en marcha y se pedirá opinión sobre
los aspectos más importantes a considerar al di-
señar los planes y programas de intervención.

e) La planeación educativa. Entendemos la planea-
ción educativa como los procesos que promueven
el cambio de racionalidad. En este caso, el objeto
de la intervención es coadyuvar en el tránsito de
una racionalidad excluyente a una racionalidad
incluyente. 

En esta fase del proceso se establecerán las me-
tas específicas a alcanzar, los contenidos educati-
vos a trabajar, los recursos didácticos que sopor-
tarán los contenidos y las actividades de aprendi-
zaje. En todos estos elementos se cuidarán su co-
herencia, progresividad y pertinencia. Se delimita-
rán los tiempos del proyecto en general y de cada
una de las sesiones de trabajo.

Los contenidos de aprendizaje estarán vincula-
dos en primera instancia a algunos temas de inte-
rés de los participantes, que podrán ser tan diver-
sos como la diversidad de sus intereses (deporte,
oficios, artes, capacitación para el trabajo, ecolo-
gía, asesoría legal, alternativas de construcción,
alternativas medicinales y de alimentación, tecno-
logías de la comunicación, etc.), la identificación
de éstos se habrá hecho en el diagnóstico partici-
pativo. Posteriormente, estos temas iniciales se-
rán desplegados con una lógica de amplitud, pro-
gresividad, profundidad y coherencia; incorporan-
do una agenda ambiciosa en materia de derechos
humanos y de aprendizajes básicos que permitan
a los sujetos incidir en una mejora cualitativa y
cuantitativa de su calidad de vida social, política,
económica y cultural.

Por ello, será importante establecer un conjun-
to de ejes transversales que articulen todos los
contenidos de aprendizaje. Desde nuestro punto
de vista, en el trabajo educativo con sectores vul-
nerables es preciso que estos ejes transversales
versen sobre el trabajo, la salud, la participación
social, la alimentación y el medio ambiente, pero
cada proyecto seguramente tendrá una lógica di-
ferente y estos ejes podrán tener otra perspectiva.

f) La ejecución de los procesos didácticos. En esta fa-
se se implementarán las actividades programadas
junto con los objetivos y metas que se buscan al-
canzar. Otra finalidad implícita (pero no por ello
menos importante) ha de ser la de construir co-
munidades de aprendizaje, como una respuesta
educativa igualitaria para conseguir una sociedad

que salvaguarda el derecho al conocimiento, al
aprendizaje, a la información, para todos los
miembros que la integran (Elboj, 2002:73). Por
ello, en el desarrollo de las actividades será im-
portante fortalecer los lazos de solidaridad entre
los participantes a través del aprendizaje dialógi-
co y colaborativo.

Ha de cuidarse la eficacia y la eficiencia en cada
una de las acciones a desplegar, para que los par-
ticipantes comiencen a percibir resultados inme-
diatos del proceso educativo.

Las actividades estarán en íntima vinculación
con la experiencia de vida de los participantes,
pero no se limitarán a ella, sino que generarán un
diálogo con saberes cada vez más elaborados y
complejos.

Se cuidará que estén disponibles recursos di-
dácticos amplios y diversos, bajo un criterio de
economía, pero también será importante conse-
guir algunos instrumentos que permita a los par-
ticipantes entrar en contacto con las tecnologías
de la información y la comunicación.

g) La evaluación educativa. Entendemos la evalua-
ción educativa como el proceso reflexivo que per-
mite a todos los actores que confluyen en el pro-
ceso educativo tomar conciencia de los aprendi-
zajes obtenidos, las metas alcanzadas, la perti-
nencia de las acciones realizadas, los logros ines-
perados a lo largo del proceso, pero también
aquellos aspectos que será necesario ajustar y re-
plantear; esta evaluación formativa se integrará a
partir de evidencias de tipo cualitativo y cuantita-
tivo que recojan el punto de vista de todos los ac-
tores participantes.

También será conveniente que, al concluir el
proceso educativo, los sujetos participantes ad-
quieran un documento probatorio que acredite su
participación en el mismo y dé cuenta de los
aprendizajes alcanzados a lo largo del proceso. La
finalidad es que este documento amplíe sus posi-
bilidades de acceder a nuevas oportunidades la-
borales, académicas y de reconocimiento social.

Se buscará que alguna de las instituciones aca-
démicas participantes (universidades o Secretaría
de Educación Pública) otorgue validez y reconoci-
miento a los aprendizajes alcanzados.

h) Replanteamiento del programa y nuevo ciclo de in-
tervención. Concluido el primer ciclo de interven-
ción y habiendo sistematizado el proceso y la eva-
luación del mismo, los agentes educativos harán
un balance general en el que identificarán los
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aciertos, los desaciertos y los aspectos a fortale-
cer en nuevos ciclos de intervención. En los ciclos
posteriores de intervención, se ha de privilegiar el
surgimiento de liderazgos de base, que puedan
dar continuidad a las acciones emprendidas. La
intervención busca hacerse innecesaria lo más
pronto posible (Rubio, 2002).

i) Difusión. Es conveniente que los resultados del
proceso sean ampliamente difundidos, mediante
reportes en revistas de investigación educativa o
integrando un libro que abone a la reflexión de la
intervención educativa con sectores en situación
de vulnerabilidad.

Concluimos nuestra reflexión señalando algunos
aspectos que son importantes para valorar la perti-
nencia de los programas de educación dirigidos a la
población en situación de vulnerabilidad. Dicha per-
tinencia podrá ser valorada mediante su impacto en
el empoderamiento social de dichos actores. Enten-
demos el empoderamiento como la capacidad de au-
todeterminación informada y consciente para trazar
trayectorias de vida con plena participación en los si-
guientes campos de la vida social:
a) Política:

• Participación en la toma de decisiones que afec-
ten la vida de barrios, colonias y comunidades
(rurales).

• Posibilidad de acceder a las instancias de defen-
soría legal en caso de que sus derechos se vean
vulnerados.

• Construcción de una ciudadanía más activa que
ejerce una mayor vigilancia sobre las autorida-
des, que interviene en la construcción de pla-
nes de desarrollo y exige el cabal cumplimien-
to de los mismos.

• Apropiación festiva del espacio público, desde el
cual tejen nuevas formas de convivencia social
y de enriquecimiento cultural.

b) Económica: 
• Elevación de las capacidades que les permitan

obtener un empleo que les otorgue un salario
digno y las prestaciones de ley.

• Satisfacción plena de las necesidades de alimen-
tación, vivienda y vestido.

• Administración eficiente de los propios recursos
económicos para “hacer más con menos”.

c) Cultural:
• Acceso a los beneficios de la cultura tales como

la ciencia, el arte, las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación.

• Reivindicación de las expresiones culturales de
las que son portadores de acuerdo a los con-
textos sociales en los que habitan.

• Gestión de actividades culturales que les permi-
ta tener a su alcance lo mejor de expresiones
culturales como la música, el teatro, la literatu-
ra, el deporte, etc.

d) Social:
• Construcción de entornos de vida en los que es

una realidad la solución no violenta de conflic-
tos.

• Fortalecimiento de los vínculos de solidaridad a
través de actividades laborales y festivas comu-
nitarias.

e) Ambiental:
• Religación de individuos y comunidades con su

medio biofísico de vida.
• Revitalización de los espacios físicos deteriora-

dos, cuidado de los ecosistemas con los que
tienen contacto.

Conclusiones

Hemos evidenciado que el problema de la exclu-
sión social es un problema sumamente complejo
porque es inherente al sistema económico capitalis-
ta. En la sociedad exclusógena el Estado Neoliberal
agudiza el problema porque acrecienta las desigual-
dades cuando abandona la dinámica social a la racio-
nalidad económica y a la lógica del mercado.

Consciente que esta es la fuente primera de la ex-
clusión social, la pedagogía utópica y hermenéutica
asume el desafío de contribuir desde su campo de ac-
ción a la construcción de una sociedad justa e inclu-
yente. Para ello, sale al encuentro de los grupos en si-
tuación de vulnerabilidad y construye procesos edu-
cativos capaces de reconocer, enriquecer y legitimar
los saberes y aprendizajes no escolares que dichos
actores construyen en sus trayectorias vitales. 

Por medio de dichos procesos la pedagogía ayuda
a que los sujetos y las comunidades vulnerables pue-
dan articular itinerarios de inclusión social, que se-
rán eficaces, cuando vayan acompañados de otros
programas de atención pública que incidan de mane-
ra directa en el desarrollo económico y en la partici-
pación política de las víctimas de un sistema social
injusto.
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